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Rabindranafh 
hablan 

El primero es uno de los 
-grandes filósofos de la India
y muy conocido en Hispano
América, Europa y orle Amé
rica. ¿Quién no conoce algo
de Bernard Shaw? Ambos son
reputados genios, sumamente
originales, cuyas opiniones vale
la pena escuchar y ponderar.
No hace mucho, en dos do
mingos sucesivos el «New
York Times» publicó en su
-«magazine» dos artículos fir
mados por dichos señores, el
uno como entrevista, el otro
como discurso. Leyendo estos
artículos llega uno a esta con
clusión: ambos simpatizan con
la mujer, comprenden su gran
importancia, pero mantienen
ideas enteramente opuestas.

Tagore cree que la mujer 
es esencialmente diferente del 
hombre; no inferior o superior, 
pero diferente. Porque es di
ferente, sus aspiraciones son 
distintas, y los métodos que 
debe seguir para llegar a su 
más absoluto complemento y 
realización es preciso que sean 
también diferentes. Lo peor que 
puede hacer la mujer, según 
Tagore, es querer imitar al 
hombre, ser como un duplica
do del hombre. Entonces ni el 
hombre puede llegar a su com
pl�mento, ni tampoco la mujer. 
Ambos se completan porque 
ambos son diferentes y ambos 
deben realizar una obra en que 
ambos tienen su parte esen
-cial. Ilustra mejor lo que quie-
re decir Tagore con los dos 
ejemplos que presenta. El hom
bre es como un árbol. El árbol 
necesita raíces y espacio. Si 
se cortan las raíces o se le 
reduce el espacio, no puede 

• crecer y desarrollarse. En cam
bio, la mujer es como la hie
dra, que necesita descansar 
€11 algo para desarrollarse y 
crecer. Trigore cree que el 
hombre se caracteriza por el 
anhelo hacia lo infinito por me
dio de la acción; en cambio la 
mujer realiza su misión por el 
anhelo de un amor completo 
y por medio de la concentra-
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ción o contemplación. o es 
que excluya a la mujer el an
helo por lo infinito, cree que 
en esto la mujer y el hombre 
aspiran hacia este infinito del 
mismo modo. Pero el hombre 
no puede ver en el amor, aún 
en el amor más grande y su
blime, el amor de esposo y de 
padre, más que un medio tran-

Una Campeona 

sitorio, no permanente. En cam
bio la mujer lo encuentra 
permanente y suficiente. Una 
mujer debe pedir el sacrificio 
del hombre por su amor. A la 
larga ni compensará al hombre 
ili compensará a la mujer. El 
hombre no puede estar satis
fecho con sólo esto. En cam
bio una mujer puede sacrifi-

bien pagada 

MISS AILEEN RlOGlN 

La hermosa campeona de nata

ción de los Juegos Olímpicos de 

1920, es hoy la profesional acuá

tica mejor pagada del país del dó

lar. No tiene compromisos y es 

un magnífico «partido» para el que 

logre conquistar su corazón an

fibio. 
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